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El interés por Orígenes sigue teniendo 
una gran actualidad hoy en día. El libro que 
acaba de publicarse, Klesis: The Theology of 
the Christian Vocation according lo Origen, es 
una muestra palmaria de ese interés. Está 
escrito por un profesor filipino, J . José Al -
viar, que enseña Teología Dogmática en la 
Universidad de Navarra. La obra se propo-
ne una meta ambiciosa: esclarecer las rela-
ciones entre la visión antropológica de Orí -
genes y su doctrina espiritual, precisamente 
en torno a la vocación cristiana, que es una 
categoría donde se encuentran ambas con-
cepciones. 
El libro consta de cuatro capítulos, co-
herentemente estructurados. El primer capí-
tulo describe, siguiendo en buena medida a 
H . Crouzel, pero con interesantes variantes, 
la doctrina antropológica del Alejandrino, 
identificando para ello un binomio clave: 
imagen-semejanza. Demuestra cómo la con-
cepción que tiene Orígenes del hombre está 
d e c i s i v a m e n t e c o n f i g u r a d o por G e n 1, 
26-27 , que contiene estos dos conceptos, a 
los cuales Orígenes asigna distintos significa-
dos: imagen se refiere al momento creacio-
nal o inicial del hombre (siguiendo la teoría 
protológica origeniana), e implica un ser 
que posee una dotación inicial de naturaleza 
y facultades espirituales, libertad, y relación 
íntima con Dios. Semejanza, por contraste, 
se refiere a una meta escatológica, en cuanto 
que es la consecución final de santidad y 
virtudes estables. Parece muy acertado e in-
teresante que el Prof. José Alviar dé igual 
peso a estas dos categorías, hasta tal punto 
de proponer lo que llama «teología de la se-
mejanza», descripción del hombre no ya en 
cuanto esencia estática, sino en cuanto ser 
dinámico, capaz de moverse libremente ha-
cia la meta de perfección prevista por su 
Creador. 
El segundo capítulo está destinado a in-
vestigar directamente en Orígenes la noción 
de vocación, particularmente la vocación 
cristiana, y podría resumirse diciendo que el 
Alejandrino considera que la creación del 
hombre a imagen de Dios ya implica una 
primera llamada, destinada a desarrollarse 
espiritualmente; Cristo viene para renovar 
esa llamada al hombre y devolverle, a través 
del bautismo, la capacidad primordial para 
encaminarse hacia la perfección de la santi-
dad. La vocación cristiana en Orígenes, por 
tanto, aparece como una invitación que pue-
de llegar a los individuos de modos diversos 
pero siempre contando con su libertad per-
sonal. De los cuatro capítulos, tal vez es éste 
el que podría haberse desarrollado un poco 
más, profundizando en los textos reseñados. 
C o n acierto, el tercer capítulo continúa 
la trama del pensamiento origeniano, para 
señalar las consecuencias de la vocación cris-
tiana, que arrancan del evento bautismal. 
Así pone de manifiesto la visión dinámica 
que poseía Orígenes del cristiano y del ser 
humano en general. El Prof. Alviar, a base 
de las figuras que gustaba emplear Orígenes 
(crecimiento, subida, amor, peregrinación, 
lucha), demuestra cómo el bautismo es con-
siderado como el comienzo de un proceso 
más ambicioso, que se proyecta en la cons-
tante aspiración hacia las alturas de perfec-
ción espiritual. En este punto, sostiene nues-
tro autor que Orígenes precede de modo 
importante a Gregorio de Nisa en su doctri-
na de la epektasis. También bajo estas luces 
se puede ver en Orígenes no una mente sec-
taria que reservaba el ideal de perfección 
para unos pocos, sino un pastor que, por su 
experiencia abundante con almas, comprobó 
su variedad, y la amplitud de la llamada di-
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vina a la santidad. El Prof. José Alviar sos-
tiene válidamente que es necesario entender 
las clasificaciones origenianas de los cristia-
nos no como clases estáticas y permanentes, 
sino más bien como estadios de ascenso im-
plicados en una visión dinámica, que tiende 
a la perfección. 
El cuarto capítulo, a nuestro entender, 
es el más novedoso, ya que trata de los efec-
tos de la vocación cristiana en las actitudes 
y actividades de hombre en el mundo. Llega 
nuestro autor a una conclusión interesante: 
tanto la mentalidad cristiana como la forma-
ción platónica se entrecruzaron en Orígenes 
para darle una visión ambivalente del mun-
do. V i o al mundo, por una parte, como lu-
gar providencialmente diseñado para que el 
hombre llegara la perfección, a través de las 
realidades sacramentales y de realizar sus 
actividades para la gloria de Dios a la ma-
nera de una oración constante; y, por otra, 
como lugar peligroso y distrayente debido a 
sus atracciones sensibles, y malo por su con-
taminación por el pecado. La actitud que 
propone Orígenes hacia el mundo posee, 
por tanto, tintes positivos y negativos: vigi-
lancia y aprovechamiento, es decir, la vida 
del hombre es la de un ser «peregrino» vigi-
lante. Esta concepción origeniana esclarece 
la preferencia del Alejandrino por las figuras 
bíblicas de viajes (el Éxodo, subida a la 
montaña, etc.) Es también interesante desta-
car la propuesta del Prof. Alviar, de que al-
gunas homilías de Orígenes que hablaban, 
con matices platónicos, de huir del mundo y 
sus negocios, influyeron de manera impor-
tante en la posterior formación del ideal mo-
nástico. 
En conjunto, en esta obra de investiga-
ción es mérito de su autor haber logrado 
captar a fondo y con coherencia el pensa-
miento complejo de uno de los grandes 
maestros del cristianismo. Sus resultados son 
muy sugerentes, si bien en algunos aspectos 
— c o m o el mismo autor d ice— merecerían 
más investigación detallada. El libro hubiera 
ganado más si hubiera tenido un índice de 
materias aparte de los índices de Escritura, 
obras de Orígenes , y autores modernos . 
Con todo, nos parece justo afirmar que nos 
encontramos ante una excelente aportación 
patrística, que ayudará a mejorar el conoci-
miento de la teología espiritual del gran 
maestro de Alejandría. 
D . Ramos-Lissón 
M e l q u í a d e s ANDRÉS, Vida eclesiástica y espi-
ritual en Extremadura. Desde la restauración de la 
diócesis hasta nuestros días, Servicio de Publica-
ciones del Obispado de Coria-Cáceres, C á -
ceres 1993, 306 pp. 
El Prof. Melquiades Andrés es bien co-
nocido en los ambientes históricos por sus 
obras publicadas en torno a la historia de la 
teología y de la espiritualidad. Es considera-
do uno de los mejores especialistas en el si-
glo X V I español. Su interés por Extremadu-
ra se ha venido incrementando desde que se 
incorporó al claustro académico de la Uni -
versidad extremeña (campus de Cáceres). 
Sus años en esta Universidad han sido 
años de intenso contacto con las fuentes do-
cumentales. Fruto de su paciente investiga-
ción es el diccionario de misioneros extreme-
ños evangelizadores de América, que editará 
en breve la B A C . 
La obra que ahora reseño tiene dos 
partes claramente diferenciadas. En la pri-
mera (pp. 11-109) se recoge una historia de 
la Iglesia extremeña desde la restauración de 
la diócesis (siglo X I I ) hasta la actualidad; 
como dice el mismo autor: «Desarrolla prin-
cipalmente dos aspectos: el eclesiástico o his-
toria de los acontecimientos, y el espiritual, 
o raíz de los mismos. Abarca desde la res-
tauración de las diócesis de Coria y Bada-
joz , la fundación de la de Plasencia y naci-
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